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C O N  M O T I V O  D E L  D I A  D E  L A  M A D R E

T R E S  C A N T A R E S

Los niños y los locos dicen la verdad. 
Y el pueblo, loco algunas veces, 
niño siempre, la canta. Tres coplas, 

entre otras muchas, que aun 
surgiendo a menudo a Flor 
de labio, no pierden por eso 
sus visos transcendentales, 
se refieren a ia madre.

1 .' Todito  t e lo  perdono 
m enos faltar a  m i m adre, 
que u n a  m adre  no  se  encuentra, 
y  a  t i  te  encontré en  la  calle.

Asi reza el cantar reve­
lando con palabras senci­
llas un íntimo sentir. Una 
madre no se encuentra, 
aunque sean susceptibles 
de ser hallados dinero, fa­
ma, fortuna, amigos, dolo­
res, alegrías, si se buscan 
con acendrado empeño. Y 
aun cuando el hombre se 
crezca sabiendo que a su 
propio esfuerzo debe lo 
que es y lo que vale, la ma­
dre se acepta como dádiva 
inmediata de la mano de 
Dios. Y así llega a darse el 
caso de que una tribu de 
negros, vendidos por escla­
vos en tiem pos remotos, 
aprendieran la lengua de 
sus amos, y el único voca­
blo que sus hijos y nietos, 
emancipados hoy dia, aun 
retienen, es el de madre, úl­
tima palabra de aquel idio­
ma que el tiempo logrará 
borrar.

pulos, los pequeños, los pobres. No se 
piense que ellos ensalzan con palabias 
al ser querido. Cierto pudor nos impi-
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2.* U na lim osna di a  un pobre 
y  la  bendijo m i madre, 
iQiié lim osna tan  pequeña 
y  qué bendición tan  grande!

Los más afortunados en 
este mundo dan; los menos dichosos re­
ciben su limosna. Y dadores generosos 
son los grandes espíritus, maestros 
de la ciencia, de las letras, del arte. De 
su superabundancia vivimos los disci-

M A D R E  E H I J O S  (Cuadro de GároieJ

de siempre revelar las intimidades de 
nuestro mundo interior, tanto el fondo 
cenagoso como las cumbres que pugnan 
por adentrarse en el cielo. Y asi los gran­
des ingenios subrayan el refrán: «Obras

son amores...», con su propia vida.
Goethe, el poeta y genio universal, 

en sus obras deja huella imborrable de 
la influencia que sobre él 
ejerció su madre.

Kant, el filósofo, repite 
todas las noches la ora­
ción que de niño aprendió 
en el regazo de la suya.

En cuanto a Diego Silva, 
primer pintor que al copiar 
la realidad supiese dar dia­
fanidad al aire, puso al pie 
de todos sus cuadros el 
nombre de su madre, fir­
mándose Velázquez.
3.* Q uen m e d iera  dar ud ay, 

que  se o irá  tan  arriba, 
que  dlxera n iñ a  nal 
aquelha  ye n iña filia.

El miedo nos lanza en 
brazos de nuestra madre, 
único lugar donde no nos 
avergonzamos de ser co­
bardes y nos atrevemos a 
dar rienda suelta a nuestro 
dolor. Y no debe ser coin­
cidencia fortuita el que al 
acercarse la muertp —lo 
afirman los médicos, dan 
testimonio los moribun­
dos — , los que están próxi­
mos a pasar a la presencia 
no velada de Dios, recuer­
den con viveza extraordi­
naria detalles de su niñez, 
y llegue a ocupar la perso­
na de su madre el centro de 
sus pensamientos. Se com­
prende que Isalas, profeta, 
al querer alentar a un pue­
blo desfallecido, no encon­
trase palabras más ade­
cuadas que aquellas en 

que Dios mismo promete: «Te con­
solaré como a uno a quien consuela su 
madre.»

C a t a l i n a  FLIEDNER Y BROWN.
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A M I M A D R E
¡Olí madre, madre mía! 

iOh mujer que en tu seno me engendraste! 
lOL luz que de alegría 
mi vida coronaste,
y en piadosas verdades me enseñaste!

|OL madre!; cuando miro 
tu rostro por los años maltratado, 
y escucKo lay! el suspiro 
que exhala el pecho amado 
do late un corazón nunca cansado;

cuando en tu amante seno 
reclino mi cabeza dulcemente, 
y de ventura lleno 
recibo, suavemente, 
el beso de tus labios en mi (rente;

quisiera, madre mía, 
estar siempre a tu lado asi mecido; 
atento escucharía 
tu voz, lejos del ruido 
y cuidados del mundo corrompido.

Jamás le pesadumbre 
me hinchiera de dolor, mi hondo desvio; 
perenne dulcedumbre 
gozara el pecho mío, 
y ahuyentara proíundo desvarío.

iOh madre, madre mía!; 
por ti la blanca aurora se levanta, 
y con el claro día, 
que obscura sombra espanta, 
mi torpe lengua tus virtudes canta.

¡Oh madre!; cuántas veces 
ingrato tus consejos he olvidado; 
mas tú te compadeces 
de mi, cuando, cuitado,
¡ay! vago y con dolor descaminado.

¡Oh madre! «Quién no te ama?
¿Quién no escucha tu nombre dulcemente? 
¿Quién tu bondad dí(ama?
¿Qué labio maldicente
osa manchar tu ennoblecida (rente?

El hombre corrompido, 
el sér que solo vive y despreciado, 
el que en maldad henchido 
maldice lo preciado,
guardan siempre hacia ti recuerdo amado.

¡Oh madre, madre mía, 
que velaste celosa mi inocencia!; 
ingrato yo sería 
y duro y sin clemencia, 
si hacia ti me (altara reverencia.

¡Oh madre, madre mía!
iCuán dulce es pronunciar tu nombre amado!
¡Cuán presto se desvía
del alma hondo cuidado
ante ti, y se desvanece apresurado!

¡Oh madre, mujer buena!
¡Mujer que diste a la mujer ejemplo!
¡Fuente de amor amena!,
en ti mis males templo
y esforzado ante el mundo me contemplo.

¡Oh madre!; aunque alto monte 
amenace caer sobre mi (rente, 
y obscuro abismo afronte 
y rápida corriente, 
y le furia del viento y mar rugiente,

no temeré quebranto 
ni dolores, si al fin de la jornada 
secar puedes mi llanto,
¡oh madre bien amada, 
y endulzar mi existencia!, ¡ay!, ¡amargada!

J. CHICHARRO DE LEÓN 
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LA O B E D I E N C I A
<No he  ven ido  a  llam ar a  los 

justos, sino a  los pecadores,»

MARCOS, II, J7.

Te n e m o s  en e l  texto mencionado 
una de las más interesantes lec­
ciones de Jesús.

Si cada uno se considera a si mismo, 
difícilmente se encontrará quien no sea 
pecador; todos somos pecadores; nadie 
está libre de un mai pensamiento; la vir­
gen más pura no se habrá librado algu­
na vez en su vida de pasar por su mente 
una tentación, un mal pensamiento. Por­
que el pecador no lo es tan sólo de obras, 
sino también de pensamiento. Desear 
mal a un semejante, ya es un pecado. 
Dice Jesús: «Amad a vuestros enemigos», 
y ésta es una cosa muy difícil de rea­
lizar.

Todo el Cristianismo consiste en la 
obediencia a los mandamientes de Dios; 
Jesús nos enseña su doctrina como el 
mismo Dios, pues que es la encarnación 
divina.

Hay ordenanzas divinas, difíciles de 
comprendery obedecer por nuestra men­
te humana.

Dios quiso probar a nuestro padre 
Abraham, pidiéndole el sacrificio de su 
único hijo Isaac. Fué esto un ejemplo de' 
la obediencia que debemos a nuestro 
Padre Celestial.

¿Cuántos padres estarían dispuestos a 
obedecer a Dios como Abraham?

En la historia de España tenemos un 
ejemplo parecido al de Abraham, aunque 
de distinto orden, que es el de Quzmán 
el Bae/to, quien prefirió el sacrificio de su 
primogénito a manos de los musulmanes, 
antes que entregar la plaza sitiada de 
Tarifa, lo que hubiera sido desobedecer 
la voz de su conciencia, de su amor a la 
patria.

Cuando tenemos en grave estado de 
enfermedad a un hijo que amamos, pedi­
mos a toda costa por su salud, pocas ve­
ces sabemos pedir a Dios que sea hecha 
su voluntad, porque Él sabe mejor que 
nosotros lo que conviene.

Recuerdo haber oido que en cierta oca­
sión una madre tenía un hijo muy enfer­
mo, que se hallaba en peligro de muerte; 
aquella madre rogaba a Dios que de 
cualquiera manera volviese la salud a

su hijo, que no se conformaría con su 
desaparición; no pedia a Dios que su vo­
luntad fuese hecha.

Es humano que una madre amante de­
see la salad y la vida del hijo; pero ante 
todo debem os conformarnos y desear 
que la voluntad de Dios sea hecha.

Pues bien, aquel hijo sanó y fué cre­
ciendo, y cuando mozo se juntó con ma­
las compañías, llegando a cometer un 
crimen, por cuya causa fué condenado a 
la pena de muerte. La madre, por más que 
pidió e imploró, no pudo obtener el per­
dón, teniendo que pasar por el dolor de 
vera su hijo morir en el cadalso.

[Cuánto habría deseado aquella desgra­
ciada que se hubiera muerto el hijo cuan­
do chicol

Y cuántas veces habremos oído excla­
mar a una madre cuando un hijo le sale 
desobediente y le causa disgusto; «jOjalá 
te hubieses muerto cuando eras chicol...»

Es cierto que esta exclamación suele 
decirse en momentos desesperantes, que 
en realidad nunca se desearía.

La voluntad de Dios debe ser de nues­
tro acatamiento; no debemos desesperar 
ni indignarnos contra Él por los males y 
desgracias que nos sobrevengan en ia 
vida.

Debemos pedirle, sí, porque nos mejo­
re la salud quebrantada, la situación tris­
te que tengamos, las amarguras que pa­
semos; pero siempre, ante todo, rogarle 
que sea hecha su voluntad.

La obediencia y resignación es el escu­
do del cristiano, para poder sufrir y so­
portar todos los males; son el modo con 
que triunfar, sin que la desesperación lle­
gue a dominarnos y a cegarnos.

Acerca del concepto de la muerte que 
debemos tener de un ser querido, el 
Apóstol dijo: «iNo os afiijáis como los 
que no tienen esperanza!»

Debemos considerar las aflicciones 
como pasajeras; tenemos esperanza de 
otra vida mejor, donde la dicha nunca se 
acaba.

Los trabajos y las penas son a veces 
pruebas que Dios nos manda;'debemos, 
por tanto, resignarnos, que bien pueden 
ser para nuestra utilidad y ventaja.

Las guerras, intrigas, envidias, enemis­
tades, que a veces tenemos que sufrir de 
nuestros semejantes, debemos soportar­
las con resignación por aquella virtud 
que dice: «Sufrir con paciencia las adver­
sidades y flaquezas de nuestros próji­
mos.»

¡Que Dios nos bendiga a todos y nos 
dé la fuerza necesaria para poder cum­
plir su voluntad, obedeciéndole en todo, 
hasta el fin de nuestra vida terrenal!

Manuel PUCH

La madre es el don de más precio que 
el cielo puede otorgarnos.— Severo Cata­
lina.

Muchas maravillas hay en el Universo; 
pero la obra maestra de la creación es el 
corazón materno.— Bersot.
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A TRAVÉS DE LA PRENSA 

La lectura de la Biblia.
«¿Cuántos católicos habrán leido la 

Sagrada Escritura toda entera? Seria ins­
tructiva una estadística veraz que nos 
informara de este punto; de ella sacaría­
mos muchas reflexiones y nos explica­
ríamos muchas cosas que hoy parecen 
inexplicables. Un libro que «tiene a Dios 
por autor>, según la fórmula dogmática 
de los Concilios; que constituye la base 
histórica del sobrenaturalismo cristiano, 
ha venido a ser sustituido entre las per­
sonas piadosas por los consabidos devo­
cionarios y lecturas, más o menos es­
pirituales, como si la palabra del hom­
bre, por santa y sabia que sea, pudiera 
sustituir ia palabra de Dios. En el mejor 
de los casos, no puede haber Imitación 
de Cristo que pueda formar la conciencia 
del cristiano como la vida y doctrina del 
mismo Cristo; por santa que sea la doc­
trina de cualquier imitador de Jesús, siem­
pre será la interpretación unilateral, fali­
ble, humana al fin, de la enseflanza au­
téntica de Dios.

•Hemos dicho en el mejor de los casos, 
porque en la mayoría de ellos, esas lec­
turas y meditaciones suelen ser elucubra­
ciones más o menos edificantes, muchas 
veces de una religiosidad vacua y decla­
matoria, de escritores «ascéticos» inno­
minados a lo mejor, que repiten lo que 
han leido en algún ascético de verdad; 
pero no lo han experimentado ni practi­
cado tal vez. Lecturas que el vulgo toma 
por espirituales sólo porque suelen estar 
empapadas en una cierta religiosidad 
sentimental, que da por resultado una 
separación absoluta entre la religión y 
los móviles profundos de la conducta, es 
decir, una deformación completa de la 
conciencia cristiana. Hay gentes católicas 
que encuentran muy «cruda> la lectura 
de la Biblia, lo cual no obsta para que 
lean novelas muchísimo más <crudas>; 
hasta se escandalizan porque en los Li­
bros Santos se dicen verdades que atañen 
a los deberes más serios de la vida. No 
piensan que un libro que debe ser el có­
digo moral de la Humanidad, necesaria­
mente ha de exponer toda clase de debe­
res. desde los más exquisitos hasta los 
más groseros, para elevar precisamente 
nuestra animalidad a los peldaños de la 
santidad costosa. Sin suprimir desde lue­
go las lecturas auxiliares de formación 
espiritual, es precio volver a la fuente y 
restaurar en el uso cotidiano la lectura de 
la doctrina cristiana directamente reve­
lada.

>No negamos que, afortunadamente,es­
tos últimos años hemos hecho grandes 
progresos en este sentido. De cuando en 
cuando aparecen nuevas ediciones, tanto 
del Antiguo como de! Nuevo Testamen­
to. En Cataluña se publica, como es sabi­
do, una nueva traducción de la Biblia, 
que pretende ser «un monumento de la 
lengua catalana». Y aunque nos duela el

decirlo, no podemos callar que España, la Catolics europeus.
nación de las Biblias poliglotas y de los -------  ^
grandes escriturarios, todavía no tiñe una «— He pogut observar que els més sol- 
traducción de la Sagrada Escritura que vents escriptors católics de Franga, en 
sea un monumento del idioma nacional, parlar de Taine amb ocasió del seu cen- 
siendo asi que apenas hay nación en Eu- tenari, el tracten amb gran respecte i fan 
ropa que no tenga su versión clásica o justicia a les seves altes qualitatsintellec- 
monumental de los Libros Santos. Pero tuals i moráis. I aixó que Taine, no sois 
ya que no hayamos de ver realizado ese no era católic ni cristiá, sinó que no era 
noble anhelo, como parece que lo inten- religiós.
ta ahora Cataluña en su idioma regional, —Sembla que aquesta actitud us hagi 
consolémonos con ver más frecuentemen- sorprés. 
te en manos de los españoles el «Libro» — Una mica.
por excelencia. — És que deveu estar acostumat a llegir

• Tenemos que saludar una nueva edi- certs periódcis católics de per aci, que 
ción de toda la Biblia en un tomo ma- mostren contra els heterodoxos una fúria 
nual, editada por el Apostolado de la profundament anticristiana.
Prensa. No es una nueva traducción, pero — En efecte; a ia Península, i a Catalun- 
se da la conocida de Torres Amat en una ya i tot, molts católics creuen que els qui 
forma «nueva». La antigua división en no pertanyen allurcreenga són homessa- 
capitulos y versículos ha sido refundida, tánics.i els miren amb una mena d'horror. 
no omitida, en una división por asuntos, — No és precisament horror; és odi. I 
que, por medio de sus títulos y notas mar- aquest odi sí que és satánic. Amb un fin- 
ginales, pone el sentido al alcance del git to commiseratiu qualiíiquen de «des­
lector con sólo mirar la página. Con esto graciats» els heterodoxos. Recordó que, 
se hace, además de fácil, más .agradable en un periódic catalá. aquest adjectiu va 
la lectura, pues las subdivisiones y parra- ésser aplicat a Ernest Renán, 
fos en que van distribuidos los versículos — Com l'apliquen públícament o «in 
modernizan, por decirlo así, este Libro, mente», a Hipolít Taine. 
único en el mundo y que durará tanto — És que aquests católics no són cató- 
corno él. lies europeus. Pertanyen a una altra regió

»No es el primero en el orden cronoló- espiritual. Aquests católics anticristians 
gico, pues mil años, por lo menos, antes haurien de llegir l'estudi que a la revista 
que escribiera Moisés, Babilonia y Persia, católica Le Correspondant fa Victor Qi- 
y sobre todo Egipto, poseían una rica li- raud sobre el pensament de Taine enma- 
teratura; pero es el primero por su impor- téria religiosa, i l'escrit que a La Vie Ca- 
tancia, puesto que contiene la revelación tholíque publica Paul Archambault per a 
de Dios, gran parte de la cual precedió en demostrar que els católics poden associar- 
la Humanidad primitiva a todas las maní- se a la commemoració de Taine i que po- 
festaciones literarias del pensamiento hu- den sentir per l'autor de Els origens de 
mano. Y en cuanto a su permanencia en- la Franca contemporánia una calorosa i 
tre los libros que escriban los hombres, franca simpatía.
«el cielo y la tierra pasarán», pero la Bi- — Ací no en tenim de católics aixíl 
blia no pasará, porque es la historia de las ~  Us equivoquen, amic. En tenim. 
conversaciones de Dios con el género hu- — Molts?
mano, el texto de meditación para todas — Més deis que alguns es pensen. Jo en 
las generaciones y el instrumento litera- conec de ben assenyalats, i que duen há- 
rio de la unidad moral y religiosa de to- bit i tot.
dos ios hombres. — L'actitud del católics que vós ano-

• Debemos un cordial parabién al padre meneu europeus revela una més alta in- 
Páramo, profesor de Sagrada Escritura telligéncia.
en el Seminario de Comillas, por haber — Sí; pero revela,sobretol, una més alta 
dado a la antigua traducción de Torres qualitat moral.
Amat un carácter tan moderno y tan al A. ROVIRA 1 VIRGILf.»
alcance de los lectores de hoy; y al Apos- (De La Ñau, diario de Barcelona.)
tolado de la Prensa, que con esta p u b l i - __ ~ ~
cación logra el fin más alto de su propa- r O n A Í lA  F I I A N O r i i n A
ganda de buenas lecturas. ¿Y qué lectura r K H I I |1 |l  r H | l | 1 | | r |  | |  f|
podrá compararse, por buena que parez- ■•••■ n i i n  k  V n i lU L L I U I I
ca, con la de este Libro divino? ¿Qué lee- PERIÓDICO SEMANAL
tor, por torpe que sea. no sacará de él luz REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN;
para su entendim iento, esfuerzo y  recti- b e n e f ic e n c ia , is . Ma d r id . 4

tud para su voluntad, sublim es em ocio- APARTADO 4024
nes y afectos para su corazón, alientos ........................................ ........................
para la vida y santas esperanzas para la Precios de suscripción:
miiprtp? Uriaño.......................................  8pesela$muerier Seis meses...................................  4 .

Manuel GRAÑA» Extiajero; Un ano.........................15 .> Seis meses......................  8 »(De El Debate, de Madrid.) América; Un año..........................  2 dólares
» Seis meses....................  I dólar---  ------ ----- ------------------------ No se admiten suscripciones por menos de seis

Recom iende S sus nm igos Lus suscripciones daiín principio en 1.'’de Enero_ .  , Ó 1.® de Julio.
SjflT' ESPAÑA EVANGÉLICA número suelto: 15 céntimos.
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La de esta semana es deliciosa: los bi­
lletes de 25 pesetas listos ya para la 
circulación; el bautizo del «Jesús del 

Gran Poder» en el Guadalquivir, no en el 
Jordán; la Facultad de Teología en las 
Universidades; las elecciones francesas; 
la proyectada boda del presidente del 
Consejo, y hasta los comentarios del dia­
rio clerical de Madrid a los comentarios 
de los protestantes a la última Encíclica.

Vamos por parles y vamos aprisa, que 
el tiempo es oro, y España Evangéuca 
no deja espacio para tanto.

Al diablo se le ocurre estampar en un 
billete de Banco, y de los de mayor circu­
lación, la imagen de San Francisco Xavier 
predicando el catolicismo. No lo com­
prendemos. Porque, ¿qué es lo que predi­
ca en el tan codiciado papelucho untado 
de mugre? ¿La concupiscencia de los 
ojos?... Buen arma, por cierto, para los 
enemigos de la Compañía, que le echarán 
en cara uña vez más su influencia todo­
poderosa en los Bancos y las bancas. 
¿Que no, sino el ¡Ay de vosotros, ricos! 
del Evangelio?... Entonces no es el más 
indicado un santo para figurar en ningún 
billete, y todavía tnenos un religioso con 
voto solemne de pobreza.

¿Qué diría el excelso misionero, Patrón 
de la Congregación de «Propaganda 
Fíde», que se lo escamotearon a ios capu­
chinos, que lo querían, y pidieron en bal­
de para su San Fidel de Sigmaringa, pro- 
tomártir de la misma; qué diría, repeti­
mos, si a este mundo volviera (y a la Com­
pañía, pues no falta quien afirma que mu­
rió fuera de ella), cuando su retrato circu­
le por entre las danzas y las orgias de los 
cabarets y las cajas de caudales de los 
agiotistas y los usureros?... Francisco de 
Asis, el gran evangélico, en un billete de 
Banco, seria una contradicción flagrante 
en un libelo de repudio para su adorada 
Dama la Pobreza; Francisco de Xavier, 
¿no podría ser una confirmación elocuen­
te (lo escribimos con profundo pesar) de 
lo que el mundo entero achaca a la ilus­
tre hija de Ignacio?... iQué sabrosos co­
mentarios harán las demás órdenes reli­
giosas (todas, sin excepción) y qué san­
grientos en sus recreaciones y expansio­
nes intimas con los seglares amigos! ¿Ig­
noran esto los jesuítas? ¿Y nada o tan 
poco les importa que asi se denigre o mur­
mure a la Compañía, que permiten al 
Banco de España, si no lo han rogado 
ellos mismos, semejante desatino?. ■.

Cuando el gran misionero de pobres 
indios aparezca con el brazo, llevado to­
davía ayer en triunfo por ambos conti­
nentes, que se alzó tantas veces para ad­
ministrar el santo Bautismo en el nombre 
del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo, 
alzado ahora, diriase, para bendecir en

nombre de las tres famosas concupiscen­
cias el Auri sacra fames del poeta, el ham­
bre sagrada del oro, anatematizada por el 
divino Maestro con sus más enérgicos 
acentos, sinceros devotos de la Compañía 
y el que suscribe no podremos menos de 
contemplarle con hondo sentimiento de 
amargura y de lástima. El santo, en los 
billetes de 25 pesetas, no es un lauro de 
la Compañía: es una derrota.

¿Por qué no se le habrá ocurrido a al­
guien poner en el reverso las célebres lla­
ves y la tiara?... Cosas éstas y otras que 
no las sentimos por la Iglesia romana, 
cada día más divorciada del espíritu del 
Evangelio, sino que lo sentimos por nues­
tra amada nación, digna de mayores res­
petos; pues, a propósito de los anunciados 
billetes, preguntábamos a un prestigioso 
extranjero qué dicen en su país, próspero 
y fuerte, cuando noticias de este jaez di­
vulga la Prensa, Y mirándonos de hito en 
hito, nos respondió textual mente, tras una 
breve pausa, que, con ser de silencio, ha­
blaba muy alto: «Se ríen de España.» Una 
llamarada de vergüenza quemó nuestro 
rostro...

Progresamos que da gusto; como que 
se ha celebrado estos días en Sevilla, con 
inusitada pompa, el bautizo del «Jesús 
del Gran Poder». Es la consecuencia ne­
cesaria de una religión cada vez más ma­
terializada en la definición y administra­
ción de los Sacramentos.

Bautizar un avión, un ferrocarril, un 
barco, nos parece de mal gusto desde el 
punto de vista estético: pero desde el pun­
to de vista religioso nos parece sencilla­
mente (íbamos a decir sacrilego, y no lo 
decimos) una profanación.

Comprendemos que se bendiga un tem­
plo destinado a la oración, a cantar las 
divinas alabanzas y celebrar los sacrosan­
tos misterios de la religión cristiana; com­
prendemos que se bendigan las imágenes 
(prohibido y todo por Dios en el capítu­
lo XX del Éxodo), ante las cuales los súb­
ditos del Papa se hincarán de rodillas 
para suplicar y adorar (el pueblo no en­
tiende de distingos teológicos y las ado­
ra; que lo digan los sevillanos con su Je­
sús famoso y los madrileños con el suyo 
de Medinaceli) aquellas estatuas que tie­
nen ojos, y no ven; orejas, y no oyen; 
boca, y  no hablan; comprendemos las 
bendiciones de los obispos, que en nin­
gún caso, ni una sola vez, impartieron en 
su propio nombre los apóstoles; las hay 
que producen una muy saneada renta... 
Lo que no comprendemos es que se ben-

Este número ha sido revisa­
do por la censura.

diga un barco, en el que va de todo y se 
celebran espectáculos y bailes escandalo­
sos; un avión destinado a arrojar el día 
de mañana bombas de melinita sobre una 
ciudad indefensa o un campamento dor­
mido; un ferrocarril, negocio comercial 
como cualquier otro de las grandes Em­
presas.

No comprendemos que se bendigan; 
pero de ningún modo admitimos que se 
bauticen; y que se bauticen quebrando 
una botella de champaña sobre la hélice, 
o la biela, o el codaste de la nave, menos 
aún. El santo Sacramento del Bautismo, 
por Jesús mismo instituido para borrar el 
pecado origina! y darnos entrada en el 
Reino de Dios, a nosotros, los evangéli­
cos, nos merece muchísimo más respeto 
que todo eso.

Una vez bautizado, ¿por qué no confe­
rirle Ordenes Sagradas?, ya que no el 
matrimonio, dado que la Iglesia romana 
prefiere célibes a sus ministros. ¿Se dirá 
que esto suena a escándalo?... Y ¿por 
qué no el bautizo?... En cuanto tales, los 
dos Sacramentos de! Evangelio y los sie­
te de la Iglesia romana son igualmente 
sagrados y santos.

Y más de progreso: la Teología en las 
Universidades. Pluguiera al cielo que no 
se hubiera nunca suprimido: y plegue a 
Dios que se restablezca pronto esa Fa­
cultad, de quien la Filosofía, Ja primera 
de las ciencias, es sólo servidora, y en 
servirla se honra.

Pero, ¿cuál Teología? ¿La romana? La 
Teología es la ciencia de Dios: y ¿sola­
mente en la Iglesia romana hay interés 
de estudiar y de conocer a Dios? Y ¿sólo 
allí se le conoce y estudia como quiere 
ser estudiado y conocido? La Teología de 
ios pueblos anteriores al Cristianismo y 
la de los posteriores a él, la de las gran­
des Iglesias de la Reforma ¿no merecen 
de los doctos que se tomen en cuenta?... 
¿Que si? [Ahí Y en tal caso, ¿se reconoce­
rá sólo a aquélla el derecho de explicar y 
comentar todas esas Teologías a su sabor 
y en su provecho?...

Esto no es justo; y sabiendo como sa­
bemos el control (sit venia verbo) que 
Roma, por sus obispos, ejercería en nues­
tras Universidades, seria una iniquidad; 
porque seria el más vil atropello a la 
conciencia de muchísimos españoles (más 
de los que se figura El Debate), mentir a 
sabiendas, calumniar impunemente a en­
tidades y naciones tan respetables como 
la Iglesia romana y España, y falsificarla 
historia religiosa de la Humanidad, con 
la agravante de hacerlo desde las más 
encumbradas cátedras. Y a tanto, a tanto 
ya... no hay derecho.

Venga esa cátedra, pero libre; teología 
comparada, discutida, elénctica, no inter­
venida ni por el Estado ni por la Iglesia 
oficial. Y pues la sagrada Teología no es 
patrimonio exclusivo de Roma, sea sin 
trabas e independiente su enseñanza de 
ella; que la verdad no teme a la luz, la
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verdad que ha de vencer al fin compren­
diéndola ¡as tinieblas. (Luz, luz! ¡Hágase 
luz!... Nosotros no la tememos...

¿Las elecciones francesas? ¿La boda de 
Primo de Rivera? ¿Los comentarios de 
El Debate, a la encíclica, no a la boda?.-. 
De las primeras aprendamos la libertad 
del sufragio, derecho natural de los pue­
blos libres.

En cuanto a la segunda, felicitamos 
efusivamente al seflor Presidente del Con­
sejo, porque según la Escritura {Géne­
sis, II, 18): «No es bueno que el hombre 
esté soIo>.

Respecto de los últimos, dice tales ton­
terías y afreuimientos y majaderías y 
disparates, y despotrica tanto Grafta en 
el número 5.fc61 del diario madrileflo de 
su devoción (le devolvemos los mismísi­
mos términos con los cuales nos obse­
quia a nosotros, y que confiamos que, a 
titulo de imparcial y justa, respetará la 
censura gubernativa), que lo mejor es no 
meneallo por ahora.

Ya vendrán tiempos mejores... con mú­
sica y sin ella.

AGJ/RRE DE ZABALA
Q.OEXKaeXKaeXiGEXOexsSEXiGEXiGEX©

La obra misionera en Africa.

La M isión en  Río Benito.
De una carta dirigida por el reverendo 

A. B. Patterson al Rdo. Cabrera, reprodu­
cimos los siguientes párrafos, que cree­
mos serán leídos con interés:

«Usted sabrá, sin duda, que nuestra Mi­
sión ha estado establecida en Rio Benito, 
Guinea española (África Occidental), por 
muchos años. Yo fui el último misionero 
residente allí con mi esposa, y salimos de 
Rio Benito en Marzo de 1924. Por varias 
razones, no hemos podido enviar alli otro 
misionero desde entonces, siendo una de 
las mayores que no encontramos misio­
neros españoles. Yo no sé español, pero 
no por eso hemos abandonado la idea de 
volver a Benito. Tenemos allí tres resi­
dencias y otros varios edificios, entre ellos 
un buen hospital y dispensario. Claro es 
que estos edificios están en estado algo 
lamentable por falta de uso. Cartas re­
cientes de los Rdos. Bell y Collins, de la 
Misión Metodista de Santa Isabel, en 
Fernando Póo, nos han animado mucho 
en nuestra labor. Ellos hablan muy bien 
del matrimonio español que está alli 
como maestros, del buen trabajo que ha­
cen y de la perspectiva que se ofrece a la 
Iglesia de la isla como resultado de su 
trabajo educativo.

• Nuestro principal obstáculo en Benito 
ha sido siempre la dificultad de sostener 
satisfactoriamente una escuela.•

«Mi objeto, al escribir a usted, es saber 
lo que puede hacer a fin de conseguir un 
maestro de primer orden con titulo ofi­

cial. Si es casado y su esposa es maestra, 
tanto mejor. Haga el favor de anunciarlo 
y de hacer indagaciones, haciéndomelo 
saber con toda clase de detalles tan pron­
to como sea posible. Inútil es decir que el 
maestro debe ser un verdadero evange­
lista. Aunque no se requiere que haga la­
bor misionera, se espera, si es posible 
que sea evangelista. En nuestra Misión 
todos predicamos: médicos, maestros, in­
dustriales y ministros. Queremos poder 
decir a nuestros amigos que contamos 
con el hombre que necesitamos para 
maestro, y entonces tal vez habrá facili­
dad de abrir de nuevo la Misión en Río 
Benito. Abrir esta estación significaría 
poder enviar alli un médico y un pastor 
del Camerún. No es tan necesario que 
éstos hablen el español, puesto que en 
Guinea no se ponen obstáculos a nuestra 
labor médica ni al trabajo religioso de 
las iglesias allí establecidas. Yo fui el úl­
timo misionero blanco que hubo allí, y sé 
perfectamente lo que alli ocurre. Habla­
mos la lengua del pueblo fang en Guinea, 
que es el grueso de la población indíge­
na. Las pocas tribus costeras son peque­
ñas y entienden el fang. Digo a usted esto 
para que comprenda la razón de no ser 
tan necesario que el médico y el ministro 
hablen el español.

•Tenemos en África un servicio de tres 
años, y después nueve meses de vaca­
ción. El salario que se paga a un maes­
tro es igual al de un médico, un mi­
nistro o cualquier otro empleado en la Mi­
sión, suficiente para vivir y tal vez mayor 
que' el que pagan otras Misiones. Pero el 
salario no es lo más importante, ni por 
tanto, lo que ha de servir de estimulo. En 
la mente de pastores, médicos y maestros, 
debe siempre ocupar el primer lugar el 
amor de Cristo. Tal vez un anuncio bien 
puesto en E s p a ñ a  E v a n g é l i c a  pudiera 
ayudarnos. Será bueno advertir al candi­
dato que se presente que será indispensa­
ble un examen médico satisfactorio y que 
debe estar recomendado por personas 
dignas que afirmen su aptitud para el tra­
bajo misionero. Seria más conveniente 
que el solicitante fuese persona que hu­
biera demostrado su celo por la fe y tu­
viese una buena hoja de servicios en Es­
paña. Yo siempre he creído que la obra 
evangélica es más dura en España que en 
mi patria, en Escocia e Inglaterra. Prefe­
rimos hombres y mujeres que sean meno­
res de treinta años.»

«Tengo a la vista un número de E s p a ­
ñ a  E v a n g é l i c a , y, aunque puedo enten­
derlo muy poco, creo que es muy buen 
periódico.

• Deseo a usted mucha prosperidad en 
su trabajo por el maestro, y espero que el 
periódico lleve mensajes de bendición a 
sus lectores.»

No necesitamos encarecer el interés de 
tas precedentes lineas. Éstas y las cartas 
que frecuentemente recibimos de nuestros 
amigos en Fernando Póo, dan idea de la

importancia que va adquiriendo el traba­
jo misionero en las colonias españolas de 
Africa Occidental. Quiera el Seflor bende­
cir su obra en aquellas tierras y levantar 
nuevos obreros para su mies.
G<36>X3E>X3E>í<3E:«í<3E>ÍX3E>!K3£>íGE>:0

Una nueva edición católica 
de la Biblia.

Si la imitación es la mejor forma del 
elogio, bien elogiadas quedan las Socie­
dades Bíblicas, mencionadas como «pes­
te» en el Syllabus, por la actuación de las 
editoriales católico-romanas en sus mo­
dernas ediciones de la Biblia.

Ahora es el Apostolado de la Prensa el 
que ha publicado en «un tomo» la Sagra­
da Biblia. La apariencia externa y tama­
ño del volumen recuerda uno de los más 
populares de la Agencia en España de la 
Sociedad Bíblica Británica y Extranjera. 
Naturalmente, se dan en la edición cató­
lico-romana ios libros apócrifos, y ade­
más, notas explicativas. Pero éstas vienen 
siendo tales y tan escasas en número, 
que ya nadie puede pretender que resuel­
van todas las dificultades del lector, ni 
aun evitar aquellos tan temidos peligros 
de herejía y extravio que se alegaban 
como razón para prohibir al pueblo la 
lectura del sagrado texto.

A fuer de ímparciales, y lamentándo­
lo, hemos de decir que los aciertos de la 
edición, en su parte material, resultan 
contrarrestados por la deficiencia técnica 
de los moldes usados (compuesto con 
linotipia, y no de las mejores) y lo poco 
adecuado del papel, que se transparente 
con exceso e impide una labor uniforme 
de tiraje. Sin duda, en esfuerzos futuros 
se remediarán estos defectos.

El precio es razonable, casi popular: 15 
pesetas. Pero sirve, por contraste, para 
que una vez más apreciemos la necesi­
dad de Sociedades Bíblicas y el acierto 
de hacer de la propaganda de la Biblia 
un esfuerzo generoso. La edición de seis 
pesetas de la Agencia Bíblica, bien cono­
cida de nuestros lectores, es prueba de lo 
que decimos, y seguirá su camino triun­
fal en la preferencia del público, que 
muestra marcada preferencia por Biblias 
no intervenidas por confesión religiosa 
determinada.

Sentimos grnntíemenle
___________________  nifestar que
éste será DEFINITIVAMENTE el último 
número que recibirán todos los abona­
dos de España que aún no se han acor­
dado de pagar el importe de sus abonos 
para el año actual, asi como los abona­
dos de paquetes que todavía no han sa­
tisfecho el PRIMER TRIMESTRE del año 

en curso.

Susctibase a ESPAflD EVIHGÉLICA
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Conferencias religiosas.

La Conferencia que tendrá lugar el mar­
tes 15, en la Misión Bautista, López de 
Hoyos, 20, Madrid, estará a cargo del Rdo. 
Enrique Lindegaard, pastor de la iglesia 
del Noviciado. Tema: «El Don Inefable.» 
A tas nueve de la noche.

Noticias de Sans.

El lunes, 9 del pasado, festividad de 
Pascua, celebramos la acostumbrada ex­
cursión a Pedralbes, que resulta de tal 
agrado de todos, que ya la hemos efec­
tuado durante cinco años consecutivos, 
con la única novedad de que cada ano es 
mayor el número de asistentes a la mis­
ma. Este ano éramos unos 130, sin contar 
los niños.

Por la maflana, al llegar ai sitio seña­
lado como campamento, antes de empe­
zar la serie de expansiones que tienen lu­
gar en una excursión, se cantó un himno, 
se leyó un trozo de la Palabra de Dios y 
se hizo una oración.

Una vez efectuado este pequeño culto 
matutino, se procedió al desayuno, y, ter­
minado éste, después de la llegada de un 
grupo que salieron de madrugada, ha­
ciendo el recorrido de El Tibidabo, Vall- 
vidriera, bajando luego a Pedralbes, 
como de costumbre, la juventud, siempre 
ávida de descubrir terreno y escalar altu­
ras en busca de nuevos horizontes, con 
paso animoso se dirigió a la cumbre de la 
montana llamada de San Pedro Mártir, 
que, aunque un poco pesada para algu­
nos, sin embargo, pudieron satisfacer sus 
anhelos, llegando a la ansiada cumbre, 
desde donde se recrearon con el hermoso 
panorama que ofrece la ciudad de Barce­
lona, con sus múltiples edificios, su 
Montjuich, su azulado mar y sus hermo­
sos alrededores.

Una vez de regreso al campamento, y 
tras un pequeño descanso, se efectuó la 
comida. Terminó ésta, y nuevamente la 
juventud se esparció, ocupándose en 
juegos diversos y demás entretenimien­
tos.

A las cinco nos volvimos a reunir pata 
efectuar la acostumbrada reunión al aire 
libre, tratándose del tema: «Demostran­
do nuestro amor cristiano», el cual fué 
desarrollado por seis esforzadores de 
ambos sexos. «Mediante el perdón, me­
diante la paciencia, mediante el sacrifi­
cio. ..» de cuantas maneras podemos de­
mostrar el amor de Cristo, si habita en 
nosotros.

Mientras celebrábamos la reunión, al­
gunos jóvenes iban repartiendo Tratados 
entre los que se iban acercando o pasan­
do por aquellos contornos.

Terminada la reunión, y a causa de un 
fresco vientecillo que se levantó, termina­

mos nuestra estancia en aquel lugar, que 
ya todos amamos, y en grupo nutridísi­
mo efectuamos nuestro regreso.

Todo el camino lo hicimos cantando y 
repartiendo infinidad de Tratados, tantos, 
que, al llegar a la Plaza Constitucional 
de Las Corts, en la cual siempre acos­
tumbramos a hacer una parada para can­
tar dos o tres himnos a cuatro voces, no 
nos quedaba ni uno para repartir, es de­
cir, uno si, providencialmente, el que en­
tregamos a una señora que, precisamen­
te, había concurrido a los cultos de Sans 
hace unos treinta años, y la que tuvo 
gran gozo al saber que existia todavía la 
iglesia, y prometió muy gustosa asistir.

No deseo ser más extensa; hay otros 
detalles muy interesantes sobre esta ex­
cursión, que resultó una siembra de la 
Palabra. Dios los sabe y Él hará que esta 
siembra fructifique para vida eterna en 
muchas almas. — Anita Inglada.

Ramón Carrasco.
A la avanzada edad de setenta y cinco 

años ha entrado en el descanso del Señor 
el que por bastantes años fué colportor 
de la Sociedad Bíblica Escocesa, D. Ra­
món Carrasco.

Hombre de fe sencilla, pero profunda, 
sabía dar testimonio por Cristo y dejar 
por todas partes nuevos lectores interesa­
dos en la Palabra de Dios. Por veintitrés 
años realizó este servicio en varios cam­
pos, y últimamente en las Vascongadas, 
terreno difícil, pero en el cual sus dotes 
de perspicacia y prudencia le vallan de 
mucho.

Tenia su casa en San Sebastián, y con 
su carácter fraternal y hospitalario la hizo 
a menudo una casa semejante a la de 
Gayo, el hospedador, en la inmortal ale­
goría de Bunyan. Algunos que en ella 
han parado han dado testimonio de su 
piedad y carácter cristiano.

El sepelio dió oportunidad de procla­
mar ante un numeroso concurso el men­
saje de vida eterna.

[Dios consuele a la familia atligidal

REGISTRO
Sautísm os. — Misión de lo s Rubios, Mólaga. El 

d ía  27 de  A bril le fué adm in istrado  el baustism o al 
n iño  José G onzález Buigues, h ijo  de D. A ntonio 
y  de D.* Ester, apadrinado  por D. E duardo G onzá­
lez y D.* E nriqueta Gutiérrez.

— Iglesia del R edentor, M álaga. El d ia  29 de Abril 
recibió las aguas bautism ales el niño Sam uel, hijo 
del pasto r de  esta  Iglesia y  querido  com pañero  de 
redacción, D . C laudio G utiérrez M arin y  de  D .' N a­
tiv id ad  Díaz Yepes. Fueron padrinos sus tios don 
Eduardo y  D.’ Concepción Diaz, represen tados en 
este  acto.

En am bos bautism os ofició el Rdo. E ngelbert 
Sm it, de H olanda.

N uestra sincera felicitación a  todos.
fl/afrim onío. — Iglesia del R edentor, M adrid fBe- 

neficencia). El sábado ú ltim o, p o r la  larde, solem ­
nizaron su m atrim onio  religioso, previo el contrato

civil, los jóvenes D. R icardo A lonso Sansegundo y  
la  señorita P ilar G allego de  Saá. B endijo !a unión 
el m inistro de  la  iglesia. Asistió a l ac to  u n a  num e­
rosísim a concurrencia.

Q ue el Señor h ag a  m uy felices a  lo s  nuevos 
esposos.
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PENSANDO EN ESPAÑA

C o n m o v e d o ra  c a rta

d e  un  a n c ia n o  ing lés.
La Agencia de la Sociedad Bíblica Bri­

tánica y Extranjera acaba de recibir la 
siguiente carta de un anciano inglés, que 
ha cumplido setenta y siete años de edad 
el 2 del corriente Mayo. Para que nada 
pierda de su encanto vamos a transcri­
birla en el mismo castellano que usa el 
siervo de Dios que la ha escrito:

«Mi hermano en Jesús Cristo:
•Estoy mandando iL 3 .4 .0  como un 

ofrece gracias a Dios, por comprar 770 
Evangelios de un penique para dar Es­
pañoles, porque estoy setenta y siete 
años de edad, el número perfecto, y por­
que yo amo españoles en Jesús Cristo.

»Yo sepa (sé) cómo ellos-sufrendo por 
Jesús Cristo en autos de fe, etc., en años 
pasados. [Qué courage, qué héroes, qué 
Fe tan grande!

• Yo quiere diera mucho más, sino es­
toy un hombre muy pobre, viejo de edad 
y pensioner militaire. Yo oro por España 
noche y dia. El Señor bendice (bendiga) 
el país con su Palabra, Salvación y paz 
con un bueno gobierno.

• Alabanza a Dios. Con humildad, 
Yours.

J. C.»

Nuestros lectores saben todo lo que 
hay de hermoso y noble debajo de una 
carta asi. La Agencia de la Sociedad 
quiere tomar todas las medidas para que 
estos 770 Evangelios, costeados por este 
anciano, lleguen, en efecto, no a cuales­
quiera manos, sino a aquellos españoles 
en quienes concurran estas dos circuns­
tancias: l.^ que hayan hasta el presente 
carecido del Evangelio; 2.®, que aprecien 
el regalo del mismo, que se les hace con 
tanta generosidad.

Recibiremos, pues, en Flor Alta, 2 y 4, 
las peticiones que se hagan de Evange­
lios por personas que se ofrezcan a re­
partirlos cuidadosamente. Quisiéramos 
extender la distribución, y asi no servire­
mos sino un paquete de 50 Evangelios a 
cada peticionario. Se envían francos de 
porte. He aqui una preciosa oportunidad 
para hacer trabajo personal. La recomen­
damos, especialmente, a los cristianos 
jóvenes.

A. ARAUJO

Agente de ESPAÑA EVANGELICA 
en Brasil:

LOURENQO BERNARDEZ GIL
B. IINS DE VASCONCEUOS, 73,-B ÍO  DE JANEIBO
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(Coníinuación.)

CAPÍTULO XVII 
An t e  e l  G r a n  Co n s e j o .

Aquella misma mañana de Mayo, el 
gran salón de Ginebra, donde Calvino 
daba sus conferencias a la multitud de 
estudiantes, ansiosos de oírle, fué teatro 
de una reunión muy diferente. El Conse­
jo «grande* o «general* de ¡os ciudada­
nos se había reunido allí. El gran sillón 
de dosel, situado en uno de los extremos 
del salón, que ocupaba antiguamente el 
prior de los Franciscanos, hallábase a la 
sazón ocupado, no por maese Juan Cal- 
vino, sino por el síndico Arablarde Cer­
ne, que tenia colocado delante de si, so­
bre la mesa, el negro bastón insignia de 
su jerarquía. A su lado se hallaban sus 
tres colegas, y los asientos próximos a 
ellos, alineados junto a la pared, estaban 
ocupados por los veinticinco consejeros. 
Enfrente, en filas apretadas, en los ban­
cos, tenían asiento los miembros legíti­
mos del Gran Consejo, ciudadanos de 
Ginebra todos, empadronados y registra­
dos. Detrás, y en torno de ellos, en todos 
los rincones del salón, había una masa 
de gente tumultuosa, que iba aumentan­
do, hasta que apenas pudieron estar ya 
en pie. Unos se agarraban a las columnas. 
Otros se refugiaban en los huecos de las 
ventanas y muchos tenían que confor­
marse con estar eir-las puertas y en ios 
corredores o escaleras.

De aquella densa masa se elevaba 
constantemente un murmullo muy se­
mejante a! zumbido de un enjambre de 
abejas, del cual sallan diversos gritos y 
clamores. «¡Una plaga sobre vuestros 
santosl> <|Aha, los libertinos!» «¡Abajo 
con él, que se marche!» «¡Abajo el Con­
sistorio!» «¡Al Ródano con todos ellos!» 
«¡Orden! ¡Orden!» «¡Silencio, ciudadanos!» 
«Va a hablar el primer síndico. ¡Orden, 
digo, orden!»

Al fin hubo orden y el suficiente silen­
cio para que la mayor parte del concurso 
pudiera oir la voz de Amblarde Come. 
Y, según iba hablando, aumentaba el si­
lencio: porque sus palabras interesaban a 
todos. Habló de los últimos disturbios 
«promovidos por determinadas personas

de mala intención, ciudadanos turbulen­
tos y malos compañeros»; de su intención, 
apenas velada, de destruir la grande­
za y la política de Ginebra, haciendo que 
la ciudad fuera victima de la discordia y 
la anarquía. Con la bendición de Dios, 
ellos no conseguirían su intento y queda­
rían expuestos al condigno y bien mere­
cido castigo. Alegaban como pretexto los 
peligros de la influencia extranjera y, es­
pecialmente, la de los emigrados france­
ses que residían en la ciudad; pero todos 
sabían que aquellas personas dignas y 
honradas...

En este punto, un murmullo que habia 
ido creciendo por grados, al otro extre­
mo del salón, llegó a tomar tales propor­
ciones, que no pudo pasar inadvertido, y 
el orador hubo de detenerse en su pero­
rata para amonestar al público severa­
mente.

Alguien que estaba en uno de los ban­
cos fronterizos se adelantó entonces, di­
ciendo:

— Dispensen vuestras señorías; pero 
es una persona que trae noticias, impor­
tantes al parecer. Desea hablar con los 
ilustres síndicos; pero no puede atravesar 
entre el gentío.

— Que le hagan paso y le oiremos 
— dijo el sindico Come; y el grito: ¡Abrid 
paso! ¡Abrid paso!, se extendió por el 
salón.

No era fácil, sin embargo, obedecer la 
orden entre tanta concurrencia; pero con 
tiempo y paciencia pudo conseguirse. 
Dos centinelas y una persona delgada, 
vestida con traje de mujer, llegaron hasta 
los síndicos.

— ¡Santos del cielo! ¿Qué tenemos 
aqui? ¡Una muchacha! — exclamó uno de 
los miembros del Consejo, cuyo nombre 
no se supo; porque nadie quiso confesar 
que habia emitido una exclamación tan 
antiprotestante, habiendo experimentado 
todos una viva sensación de sorpresa.

— ¿Qué es esto? — preguntó el primer 
sindico, que, como era natural, fué el que 
pudo hacer uso de la palabra antes que 
los demás—.¿Qué pretendéis vosotros, 
centinelas de la ciudad, trayendo aqui a 
esa doncella?

— Dispensen sus ilustrisimas — dijo 
uno de los centinelas —, es un mancebo.

— Dignísimos síndicos — añadió el 
otro, hablando con más lucidez —, es 
Norberto de Caulaincourt y trae noticias 
de Pregny.

— Hablad, en ese caso, doncella o 
mancebo, seáis lo que seáis ~  dijo el pri­
mer sindico, que, al fijarse en el joven­
zuelo, reconoció, con sorpresa, el traje 
adornado de pieles que vestía la persona

entregada por él mismo a los saboyanos 
en la Puerta Nueva. En aquellos momen­
tos ya circulaba por toda la ciudad el 
episodio de Norberto, si bien la sorpresa y 
excitación que en otros momentos habría 
producido, quedaban sofocadas por el in­
minente y cada vez más numeroso «te­
rror» libertino.

Entre tanto, Norberto, que se sentía 
cohibido y avergonzado', procuraba re­
cobrar ei uso de la palabra, y, al fin, 
pudo decir:

— La culpa es de los centinelas, que no 
quisieron dejarme ir a casa para mudar 
de ropa.

— No penséis ahora en el traje, y res­
ponded sinceramente- ¿Quién sois?

— Soy Norberto de Caulaincourt.
Resonó en todo el salón un murmullo

que expresaba tanto gozo como sorpresa, 
puesto que todos habían dado por muer­
to al héroe de aquella desesperada aven­
tura, y no faltó quien empezara a acla­
marle en alta voz. Verdad es que otras 
voces decían: «Nos ha engañado.» «Nos 
ha puesto mal con los saboyanos.» «Ha 
traspasado los mandamientos de la Sa­
grada Escritura, haciéndose pasar por...» 
«¡No, no, no!» «Ha salvado a una donce­
lla ginebrina; arriesgó su vida.» «¡Es un 
valiente!» «¡Es un emigrado francés y un 
traidor.»

Con bastante dificultad fué sofocado el 
tumulto, lo suficiente para que pudiera 
oírse la voz grave de Amblarde Come.

— Habrá tiempo para investigar el 
caso de este joven, después de oír las 
noticias que, según dicen los centinelas, 
nos trae de Pregny. Norberto de Caulain­
court, ¿cómo fuisteis a Pregny?

— Yo no he estado en Pregny, que per­
tenece al territorio bernés; pero en mi 
camino, de regreso aquí, encontré a 
maese Ami Berthelier, y él me dió ei 
mensaje.

— Decid, pues, al ilustre Consejo lo 
que maese Ami Berthelier os ha encarga­
do que digáis.

Afortunadamente, Norberto tenia una 
de esas imaginaciones que, en lugar de 
entorpecerse, se aclaran y fijan con los 
grandes peligros en las ocasiones preci­
sas. Habió con energía y refirió la histo­
ria de modo que todos pudieran enten­
derla. De aquellos labios juveniles salie­
ron, sin vacilaciones, las palabras látales 
que quitaron las últimas probabilidades 
de vivir a Daniel Berthelier y sus cómpli­
ces, y, después do oirlas, todos los pre­
sentes tuvieron la certeza de que era un 
hecho la condenación de los traidores, y 
aquel concurso tumultuoso guardó un 
silencio solemne, más imponente que los 
murmullos y los gritos.

(Continuará.)
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E sfu erzo  C r istia n o

El versículo del amor.
Dom., 20 de, Mayo. I." Juan, 4,16.

Lecturas diarias.
Lunes . - A m or e te rn o ...................Je r., 31,1*7.
M artes. . A m or a l p ró jim o . . . . Rom*. 13. 8*14. 
Miércoles. A m or de  am igo . . . .  Juan , 3, 25-30. 
Jueves. . P ruebas de am or. . . . 1 . 'Cor-, 13.4*8. 
Viernes . Sacrificio de am or . , . Juan, 15, 9-14. 
Sábado . La p reg u n ta  de Cristo. Juan, 21,15-17.

Sugestiones.
El amor de Dios es el tema que más 

atracción ejerce sobre los cristianos, y en 
esta ocasión los esforzadores tienen una 
buena oportunidad para estudiarlo a fon­
do. Pero el amor de Dios nos llama al 
más excelente de nuestros deberes: el de 
amarle a Él y al prójimo. Convendría ha­
cer en la reunión una lista de versicu- 
los en los que se hable del amor de Dios, 
a la que contribuyese cada miembro a lo 
menos con un versículo, y otra de ver­
sículos en que se nos inste al amor mu­
tuo y del prójimo. Hablando del amor de 
Dios menciónense bastantes hechos que 
nos comprueban ese amor y digan otros 
de qué modo podremos asociar a nues­
tra vida el ideal de amor que Cristo nos 
presenta.

Ilustraciones.
Asi como el amor de un padre en este 

mundo se interesa perfectamente por el 
hijo que está ausente, asi el amor de 
Dios se dirige con más ardor hacia tos 
hijos que más lejos están de El.

El amor de Dios es un puente extendi­
do desde Él hasta nosotros; aunque pue­
da ser que no andemos por él, permane­
ce tendido siempre.

El amor de Dios se parece ai océano, 
pronto a correr por cualquier canal que se 
ponga en comunicación con él.

Así como un padre que ame enlrafla- 
blementea sus hijos les cumple todas sus 
promesas, el amor de Dios es garanda de 
que Él cumplirá en nosolros todo lo que 
nos tiene prometido.

Temas para pensar.
¿Cuál es el titulo más hermoso de 

Dios? ¿Cómo podemos probar que Dios 
es amor? ¿Cómo pueden conseguir fácil­
mente los hombres que Dios les mani­
fieste su amor?

Pensamientos.
El amor de Dios es un sentimiento, 

pero también es acción; y es acción, por­
que es sentimiento. — Anón.

Cristo es la revelación mayor del amor 
de Dios, y Cristo en nosotros es la inter­
pretación del amor de Dios hacia nos­
otros.

tDios es amor.> Esto lo sabemos, no 
por haberlo leído, ni porque nos lo han 
dicho, sino porque lo hemos experimen­
tado. — S. Saunders.

Sociedades infantiles.
Esther.

Doni., 20 de Mayo. Est., 4,10-14.
Con justicia puede la joven Esther figu­

rar entre las grandes mujeres de la Biblia 
por su conducta en la corte de Assuero, 
rey de Persia. De origen hebreo, llegó

por providencia divina a ser la esposa 
del rey; y elevada a tan alto rango supo, 
con su talento y discreción, ganarse la 
voluntad de Assuero y salvar después a 
ios hebreos esparcidos por el reino. Como 
es sabido, el ministro Amán, lleno de so­
berbia contra Mardochéo porque éste no 
queria rendirle homenaje, tramó un com­
plot diabólico a fin de matar a todos ios 
judíos dei reino, entre ellos a Mardochéo. 
Éste, al conocer el pían, se puso al habla 
con la reina Esther, que había sido ahija­
da suya, y juntos estudiaron el medio de 
frustrar los proyectos de Amán. Su plan 
tuvo el mejor éxito; la orden de matanza 
fué revocada y el orgulloso Amán pagó 
con la muerte su malvado intento.

33g5Ú5 de nazareífí.
Armonía de los Cuatro Evangelios por 
■tlejandro Westphal, profesor honorario 

de la Uaivccsidad de Francia.
Traducción de la segunda edi­

ción del original francés por Fran- 
klyn Albricias.

Los Cuatro Evangelios, cuidado­
samente fundidos en una sola na­
rración. traducida en lenguaje mo­
derno, acompañada de epígrafes 
marginales que trazan un esbozo 
de la vida de Jesús y de breves 
notas explicativas que arrojan luz 
sobre pasajes difíciles*

Un tomo de 304 páginas, encuader­
nado en tela flexible, 2,50 pesetas.

Pídase a

Flor Alta, 2 y 4, l .° -  MADRID 
Teléfono 17.933.

E scu e la  D o m in ica l

Los malos labradores.
27 de Mayo. Mar., 12, 1-10.

cordia y bondad con los pobres, etc. Es­
tos mensajeros fueron recibidos con des­
precio, malos tratos y muchos de ellos 
con la muerte.La tradición dice que Isaías 
murió aserrado y Jeremías apedreado. 
Otros sufrieron parecida suerte.

La benignidad y paciencia de Dios se 
manifiestan en el hecho de repetir tantas 
veces estos envíos de sus mensajeros. 
Por fin llegó a la más elevada prueba de 
su infinito amor. «Teniendo, pues, aún 
un hijo suyo amado, dijo: «Enviaré mi 
hijo amado». Enviólo, pues, a ellos el 
postrero, diciendo: «Tendrán en reveren­
cia a mi hijo.»

Cristo enseña aquí muy claramente su 
propia divinidad. Traza una distinción 
bien marcada entre El y los profetas. Moi­
sés, Isaías, Jeremías, etc., fueron sieruos. 
El es el Hijo amado, el único Hijo.

«Este era — dice un comentador — el 
último y culminante esfuerzo de la mise­
ricordia divina; después del cual, queda­
ban agotados los recursos del amor ce­
lestial, por un lado; y por el otro queda­
ba plenamente colmada la medida de los 
pecados.»

Pero la teocracia judia, más celosa de 
conservar sus honores y riquezas que de 
servir a Dios, pensó en matar al Hijo, al 
heredero legitimo, para conservar sus pri­
vilegios y ventajas. El resultado fué que 
lo perdió todo. Los discípulos de Jesús, 
tanto judíos como gentiles, heredaron el 
reino de Dios, la viña espiritual; fueron 
los nuevos labradores. Y en cuanto al 
castigo de ios malos labradores, la histo­
ria lo refiere en páginas de sangre y 
desolación; Jirusaiem destruida, el tem­
plo quemado, centenares de Judíos cruci­
ficados sobre los montes vecinos, milla­
res vendidos como esclavos.

Había una tradición, recordada por el 
Salmo 118, 22, de que al construirse el 
templo los edificadores no comprendie­
ron para qué pudiera servir cierta piedra 
y la desecharon: luego descubrieron que 
era precisamente la piedra angular. Asi 
es Cristo, el despreciado y desechado de 
su pueblo, la piedra angular del gran 
templo espiritual que Dios está levantan­
do en el mundo.

Texto áureo: Jehová conoce el camino 
de los justos; mas la senda de los ma­
los perecerá. — Sal. 1,6.
La viña representa el conjunto de pri­

vilegios espirituales que Dios confió a su 
pueblo para que obtuviera de ellos el fru­
to de la te, la obediencia, el amor, la gra­
titud y toda clase de buenas obras.

Dios hizo por Israel lo que no había 
hecho por nigún otro pueblo. Seles reve­
ló como el único y verdadero Dios, san­
to, justo y misericordioso. Les dió su pa­
labra, leyes rectas, un culto puro y lleno 
de enseñanzas, profetas que Ies enseña­
sen la verdad. Era justo que esperase de 
aquel pueblo el rendimiento de una vida 
santa. El pueblo escogido debía honrar a 
Dios delante de todo el mundo, y de este 
modo atraer a todo el mundo al conoci­
miento de Dios. Pero resultó infiel, des­
obediente y rebelde.

En diferentes épocas de la historia de 
su pueblo, Dios les envió profetas quelos 
llamaban a una vida de más justicia, de 
más comunión con Dios, de más miseri­

El Secreto del Cristiano
DE UNA VIDA FELIZ

Por HANNA WHITALL SMITH
Un nuevo libro, que viene de la 

Argentina, recomendado calurosa­
mente por distinguidos pastores 
evangélicos. La autora habla de la 
vida cristiana por propia experien­
cia y en lenguaje sencillo y prácti­
co. Señala el camino que conduce 
a una vida espiritual victoriosa, 
fructífera y feliz.
260 páginas En rústica. 2,50 pesetas.
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